
^a enseñan^a c^e la -Filoso. f ía

en , el Bachillerato .

LA ENSEI^TANZA DE LA FILOSOFIA Y EL BAGI^YLL^i^AT'C^

MANUEL CARDENAL IRACHETA

ARQUMIflNT08 HISTÓRIC09

Como hilo conductor para responder adecua-
damente a la cuestibn de cuál y cómo debe ser
la Filasoffa en el Bachillerato, recordemog el
viejo dieho: '^La flloaoífa con barbas". Lo que
descubre la frase es qne hay dos épocas en la
vida del estudiante : nna con barbas y otra sin
ellas, Y que las barbas -que no son otra ^osa
qué la pubertad 9 la ealida de la niSez- mar-
can la ineludible separacibn de dos tipos de
ensefíanza y de dos contenidos de esta Pnse-
ñanza.

Asi, pues, si queremos tomar en serio la cues-
tibn nos veremos precisados a plantearnos el
sentido del dlamado Bachillerato, y corriente-
mente `^Enseftanza Media". Contra la opinión
vulgar, hoy tópica en la legislación, y no ablo
en Espafia, sino también de otros pafses, vamoq
a eostener que no hay tres grados en la ense-
í^anza: el primario, el secundario -la "ense-
i►anza media"- y el superior o universitario,
como se ha tenido por inconcneo desde la rc•-
forma napolebnica (1).

Procedamos con 1r^H ar^umentacionea perti-
nentes. Primero los argumentoq hiqtórieos. )-,a
Ldad Media y la Ldad Moderna, hasta el si-
glo xIx no conocferon máti que dos l;r:idos dc
ensefianza: la de lae escuelas de (lramáticn ^•

(1) En realídad, despuéh de la relormn napoleó-
níca de 1802 ae ban concebído cuatro grados, ocu-
pando el aegundo loa Inaittutoa, con el nombre de
Eacuelaa ^9'ecundartiax; loa LycEea ernn verdadernx
Facultadea de Cíencias y Letras. Pa cuarto grado
eran 18a PJaouelaa Plxpeclaica, concehidae nmblgun-
mente, ya como IQaouelaa proleatonalc^a (I')erec•l:o, A4ed1-
cína, artea mecdnicaa y qutm4caa), ya como ŭogaree
del culttvo deatnteresado de la ]lnmadn tnve.atigaeihn.
Eate equívoco perdura.

norr Mnhu>rr. C`,ttrnt..r,^i, fi;.^^•1tF.rn r•.^+ w► trilrtíti
c•o de rilnsnfíR il^ l^rxtitrrto, p/ xc^•r•rluri^^ ^lr ln
Itevista de latudioq I'olftic•c^K, nxí ^^r^mn prr^J^
aor dcl InBtituto dc F.shrcliux Políttc•c^x dr• .ifn-
drid. fTa puLlicudo ntuc•hox h•ubajux, c-xp^•^•iul-
mente sobre Ftilosnfía raorlerrur.

la Universitaria ^(2). El nifio -^^nuer•- aprendia
a leer y escribir, cuentas y rudimentos de la-
tfn en las escuelae -ludi•-, un poco como ju-
gando. A los catorce o quince añoe ingresaba
en la Univereidad, donde, aalva precoces Lo-
pea -Lope mintió qne se habia baehinlerarío
a los doce-, en tres o enatro a4iola eetudiaba
latfn de Sleno, tal vez griego y flloaofia. Bajo
la palabra fllosoffa se comprendfan entonces
las .llamadas ciencias y la miama fllogoffa -"fi-
losoffa natural", lógica, ét3ca y metafíaica-.
Con diecisiete o dieciocho años el escolar . pa-
saba a las Facultades mayores: Teologia, )^e-
recho, Medicina. Estas Facultadea •--e^tuti^os
profesionalee, diríamoe hóy- eran capacitacio-
nes técnicaa, "carreras", que respondian a lae
^^ecesidades de la sociedad. Loa estndioiti de I3a-
chillerato -ciencias, lenguas clásicas, Hloao-
fía-- eran el primer tramo unfvert^itario o de
la enaeñanza euperior facultativa, en un triqle
sentido : a), en el tiempo, ya que cronológica-
mente, y perdón por la redundancia, ae tenfan
que curaar antes que los mencionadoK faculta-
tivoe; b), también en el aentido foI•mativo hu-
mano, como conetituyendo aquelloa saueres que
1 ►otencian deainteresudamente la mente huma-
na, y por ello fueron dichos Hu^nanidadea;
,y c), en razón de ser, instrumentalmente, pre-
cit^os para abordar las técnicas facultativas
-el latin como idioma cientiflca universal, por
^•jemplo-.

Lstos estudias de Humanidades ^ge llamaron
r^aimiemo Facultad de Artes, y sus almm^os, ar-
Ciatas. Requerian el pleno desarrodlo psfquico
del alumno, mientras que loa estudios en laR
cecuelae de (lramática --nuestras escuelas pri-
marias y elementales-- podrfan llevarse a cabo
en grados inferioree del desarrollo mental, con

(2) El esquema uníveraitarío eatá flgurado en el
trtvtum y el quatrivtum (Letraa y Ciencias). A`o ñay
que alucínnrae ^Or el escaeo contenido de aqueltav
dlacípllnas. ^le enseflaba lo que ae aabíe. l.o que im-
íx>rta eti el cardcter auperior y enclclopédico de la
enser3anza, y la ineludible necealdad de formar la
mentalfdad del hombre con el doble jucgo de lae
rrrtex xcrmontealea y las art^•x rentcx. Tnd:^ dlviAlón
^lc•1 13achillerntu uuiveralinrin e^ cuatru uutura hu-
tnauu.
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babae, como dice también el refrán aludido (el
latfn con babas y la -8losoffa con barbas). Esto
nos lleva como de la mano al segundo argu-
mento.

ABOIIMRNTO SI$IOLÓ(3IC0-P$ICOLÓliICO

Begundo argamento, Seiológico - psicológi,¢o.
Es eabido ' trillado que todos los teat8 ps4co-
lógicos, desde Binet, tratan de graduar los pa-
sos de la inteligencia en función de la edad
fl^elelóglca. El concepto de edad mental debe ser
concomitante con el de edad ^flsiológica. LTn
niño a los diez años debe resolver determina-
das situaciones, las que le plantee el test de
ea edad. ^i no las resuelve será un retrasado.
^i ed capaz de resolver, ademh,s, sittl^aciones
propias de edades más avanzadas, será nn su-
perdotado. Niños normales, retrasados y snper-
dotados, he aquf una cíasificacfón paralela, aun-
que de vuel'o •más carto, a la lamosa de Arie•
tóteles en su Pol^tica; hombres socia.les o a^lap-
tados, hombres indocialetr por inadaptados, de•
flcientemente, y hombres inadaptados por divi-
no8, es decir, superhombres.

Pero cuando el niño 11ega a resolver loa teeta
de adultos superiores hacia los quince años, ha
dejaáo de eer nifio. Ya no hay más qne hacer
ni que gradnar en su inteligencia. Podrá el
joven, de ahora en adelante, saber más o me-
nos, adiestrarse en este o aqnel ejercicio, tener
u no tener talento, pero su inteligencia no au-
menta. La consecuencia es clara. Debe haber un
tipo de en$efia.nza adecuado a la edad infantíl,
v otro a la edad adnlta. Y e$ta es la di$tinción
fundamental.

Ambos argumentos están diciendo claramen-
te que no existe "ensefianza media", a no rer
qne se entienda por ello los grados superiores
de la Escaela; que el Bachi^llerato es nniversi-
tarto, no pre•universitario, que es fundamental-
mente universitario. El malentendido está aquf
en la conatitución, en el siglo xrx, de las I+'acul-
tades de Letras y Ciencias. Estas Facultades
no son sino el Bachállerato, el tríarium p eI ryun-
trivium de la +'dad Media, o incluso las écolee
oe^ttr•alea de la Revolnción francesa, lus hnma-
nidades de la Facultad de Artes. Por eso nues-
trae Facnltades de Letras y Ciencias se han
balanceado entre enseñar elementalidades --que
ya deb4an aaber loa altcrnnos eon el Bachillera-
to- y nna retirada aristocrática a los campos
de la investigación. Pero la Universidad, como
cuerpo docente ecnxu at^ticto, no dc•bc^ investi-
gar. Otra cosa es que la Universidad, como
Corporación, sostenga 1•nstítutos de investiga-
ción.

De$conocer lo anteriormeute dichu eK ocaaio-
nar graves confnyiones. Una de ellas, en lu
que caen los Institntoq a.ntigedagógicamente,
es hacer convivir a seres humanos qne por su
conducta natural deben estar separados. Otra
es Ia que obliga al pprsonal docente a hacer

cara, sin la debida preparación, a dos tipos de
enseñanza, la elemental y la cuasi-universita-
ria, $iendo pedante$ con los niño$, y tal vez
no bastante cientS^cos con los mayores. No me^
nor ee el peligro de la ensefíanza cfclica, con
la que se quiere $alvar la transición de una a
otra enseñanza, y que snele no ser cfclica, ñi
de materias ni de métodas, no pasando de cons-
tituir nn áesgedazamiento de grogramas. Lo
que hay q^ue ver es que nn nifio de d^oce años
no puede entender la gramática, pero ef pnede
aprender una lengua; que un nifío de doce afios
tiene el instinto de coleccionar, pero sólo a los
quince o dieciséis puede entender lo que es una
clasiflcación natural, et 8ic de coeteris.

Hay, pues, que determinar claramente qué se
puede ensefíar antes de lo$ quince año$, apro-
aimadamente, para con e^llo conatituir el pro-
grama de lo$ últimos grados de la escuelu. La
ensefíanza primaria ha de prolongarse haata esa
edad, y debe estar en mal^os de personas acos-
tumbradas a tratar con niffos. En nue$tro pafs,
donde los niños $uelen ser precoces sexualmen-
te y$ocía.lmente -los llamados Iistos, que no
$on los "agudos" que dicen 10$ aragoneses-,
retenerlo$ en un tipo de actividad docente y
de convivencia agarentemente "retrasada", ea
fitil, y creo que aeon$ejable. Con tal, claro eatá,
que el maestro tenga una cultura superior a
la que hoy posee. l+a maestro de estos grados
debe tener una cultura universitaria, como la
tenfan los viejos dLmines de las escuelas de
C^ramática; pero no debe $er un grofesor uni-
versitario, es decir, no debe tener la pedunte-
rfa deI catedrático de Universidad o de Insti-
tuto. Y debe estar templado en un conocimien-
to tanto tebrico como prltctico de lu psiculogfu
infantil.

El actualmente llumado Iustituto 1►a de que-
dar, pues, integrado en la Universidad, como
siempre lo estuvo, sulvo en la desconcertada
fpoca postuapoleónica. Debe, como en la Edad
Media. y eu el Renacimiento, proporcionar al
joven los sabere$ bGsicos, en el doble sent.ido
de fundamentales y de inHtrumentales. F.sta in-
tegración supondrfa i;t desaparición deflnitiva
de los "preparatorios", subterfugio pedagógico
de mala mPmoria, ,y que l;t cultura ganara su
sentido nniiario en la ►tdquisición sumaria, pero
fundamentul, de l;is Humanidades de nuestro
t iempo.

Con todo lo dicha, si no me engafío, puéde$e
enfocar el problemu de la euaeíianza dr. la fllo-
H^ffa en el Bachillerato; insisto: en e] Bachille-
► • ►► to o Facultad de Artes.

'foclos los hombres se interesan, n,itnralmente,
l,or las cuestionep filoKófic•uy; pero 1at NloROffic
c•K si^mpre un saber c•stricto, diffcil dc^ ulcan-
rar. Cuando no es charlat:tnerfci, ercte aatlx^r sn-
pone otros mnc•hoa Raberes `•, adc•mfi^, 1a espe-
riencin de 17L 1'lllil. 1'n juvc•u a lus ,lic•c•islis añop
no puede saber muc•ho, ^• apenas tiene eape-
riencia de la vida. I'or eso Aristóteleq dijo ya,
Fn su F.tirn a Nicón ► ar^i, que c•1 joven no c^s buen
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oyente de 8losofía, yQué hacer, pnes4 Toda la
edncación es nna fuerza qne se hace a la natn-
raleza. Ee una madnración forzada del hombre.
Aqai, en el caso de Za fllosoffa, tendrfamos que
aceatnar ia iner^a de modo qae captemoa en
algnna medida la atención del escolar. No hay ,
regla qne ofrecer : sólo entregarse a las do+iee
perenaeivas "peicagóglcas" diría Platón, del
maestro. El estudio de la ^flloaoff a es eiempre
nna iniciaeión por nn maestro de "novicios".
La fnerza qne hemos de hacer al oyente cle
ffioeoffa es siempre del tipo de la persuación,
de la dedncción.

l^in embargo, a loe dieciséis o diecisiete años
un joven debe poaeer los sudcientes conocimien-
tos positivos para que pueda ser llevado de al-
^án modo al campo de la ^fllosoffa. En primer
lugar, se le puede ofrecer un cnrso de 1ógica y
antologfa, con el objeto de hacerle ver la eetruc-
tura d;el saber qne ya posee. Aquf, la gramá-
tica y Ia retórica deben ayndar a la lógica p a
la ontología. En el último cur+ao del Bachille-
rato puede también intentar9e deparro4lax ante
los ojos del almm^o el panorama de lae ideas
que han conetitufdo el acervo hiatórico del pen-
samiento humano, y muy particularmente de
aquellas que dominan el pensamiento actual.
o se trataría de una hiatoria de la flloaofía,
sino de un deepliegue de ideas. No de nna ex-
l^osición de sisiemas, sino de nna vista de las
ideologfae de cada época, y mny particularmen-
te de la actnal. No ee trataría de discutir los
sietemas, dando unos por válidos y otroe por
falsos, sino de explicar cómo han pensado loA
homhres en el pasado y cómo piensan en is^
actualidad, y al par de buacar los motivoa dc
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talea pensamientos y las circnnatanciaa en qne
se ha,n producido.

Dos cnrsos, pnes, uno en cada nno de los
ílltimos del Bachillerato, cuyae materias serian
lógica y ontol®gía -qne son insegarabita`- y
el panorama de las ideas o del pensamíento hn-
n:ano. Se aqnf el tonteaido de eeta. disciplina
qne nos parece adecnado. En total podrian ger
seie horas semanalee, tres en cada nno de ellos.

No hay que qnererlo abarcar todo. Una^ ► po-
cas disciplinas, bien eetndiadas, gon suflcientee
para abrir pnntos de vista eobre la realidad 9
el saber que quedan cerrados a ranchag ^`asig-
naturas" flojamente estudiaáas y flojamente en-
señadaa. Aay qne hnír, a$emás, de la "cnltnra
general", gra.n almacén de vaciedadea, ^itil sólo
nara reROlver los problemas del damero malfli-
to, hacer crucigramas o lnciree en e] eafé entre
analfabetos. Digo esto pensando en quienes,
marchando sobre rutas mu9 piaadae y con an-
tojerae, pregnnten por ]a Psicolol;ía o la Teo-
rfa del Conocimiento, etc. No obetante, doa pa-.
labras sobre la Psicología: Como ciencia na-
tural no ea propiamente fllosofía. Pnede incinso
explicarla el catedrático de Biología, a qnien
le es muy próxímo en sn saber. ?.a Rlamada ra-
rional ,ya surt;irá, y contianamente, en fortáa
viva al eatndiar la hiatoria del peneamiento
humano. Colrflemos, pnee en qae el proleaor de
fllosofia sabrá sn oflcio. ^gialar en fllo^sotie, ^•
en tantas otras cosas, es descansar hipócrita-
mente en los renglones letra muerta- cle
cualqnier boletfn oflcial. Este descanso hipácri-
ta es, sin duda, un modo de8ciente de vida. Y
la filosofía es vida, o no ea nada,


